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I'iiIh:— Bravo, don Arturo, lo felicito por la solución del
conflicto diplomático con la' Hopúliliea hernia na .

bollones ecuatoriano y chileno estarán siempre
No hay peder humano que los separe.
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Una lámpara

eVEREABy
es indispensable

denoche

AMERICAN EVEREADY WORKS

33 East 42d Street Nueva York, N. Y., E. U. A.

"No puedes tener relación alguna con nosotros a menos que desencarnes tus deseos y espiri
tualices cada uíio de tus pensamientos".—EL MAESTRO.

P-—¿Debo poner término a mi vida?—Abu

rrido-—Valparaíso.
R.—No. T» vida no te pertenece desde el mo

mento que no fuiste tú quien la dudó. Si tal

hicieres cometerías una falta contra los supre

mos designios quo te ha.n cumudo en la Tierra,

precisamente para- tu purificación. Si estás atri

bulado, si el desaliento te ha llevado hasta la

irreflexión, no mires hacia atrás ni detengas

«m«iihi»i»wwi

CUPÓN

CONSULTE A SU ESPÍRITU FAMILIAR

Espíritu al que se desea consultar. . . .

Firma

CONDICIONES:

1. La pregunta debo ser en forma con

creta y escrita a mano;

2. Debe indieairse o¡ nombre del espíritu

quo so desee consultar.

3. No «e admiten preguntas capciosas.

i. Puede firmarse con un pseudónimo.

El cupón debe dirigirse al Director de

SUCESOS, CasilPa 3679.

tu vista en el presente; dirige con fe tus mira

das hacia el horizonte, que él te espera para

ofrecerte i'n porvenir venturoso como que es

el premio qne otorga a los que con resignación
han cumplido con los augustos preceptos. Me

dita que tu vida material debe llenar otro rol

más elevado entre tus semejantes que el de en

tregarte torpemente a la inacción. No, no pien
ses en eso, amigo querido!

—José R. M. (Esp.)

P.—¿Si puede hacer algo por mí?.—Jece.—San

tiago.
R— ¡Qué bien has hecho en recordarme! Mu

cho podemos hacer para nuestro eonsuelo mu

tuo. Mientras que yo desde aquí tengo el deber

de velar por tu integridad enviándote los flui

dos del consuelo que han de servirte de apoyo,

tú desde "allá", empleando tu tiempo y pen

sando en buenas obras, harás llegar hasta mí

sus benefactores efectos. Esto es, hija, lo me

jor que podemos hacer para ambos; lo demás

os también grande puesto que grande es el fin

que se persigue; empero las privaciones deben

ser las predilectas para llegar hasta la cima de

la felicidad.—.Tose J. C— (/Esp.)

P.—¿En el trascurso de mi vida seré feliz o

desgraciada?—Toska—Valparaíso.

R.—Hija. La felicidad y la desgracia son dos

caminos que se ponen en tu marcha. El juez de

te. conciencia es infalible al escogerlos. Si el

primero es escabroso, y fatiga el recorrerlo, en

cambio en su término encontrarás un refulgen
te sol cuyos rayos vivifican al que cumplió su

deber. El segundo va de bajada; por él te des

lizas sin esfuerzos; mas ¡ay! que al llegar a la

llanura sólo te apercibirás que has dejado los

jirones de- tu, alma ea los abrojos que toanaste

por rosales. Escoge, pues, hija, sin vacilaciones

el primero. Xo les temas a las angustias ni al

llanto ya que cada lágrima que de tus pupilas



coNsm/mitio espiritista

oi-ea:po formará el vergel, que aunque lento,

pro seguro, te conducirá al Puerto do la l'V-

.cidad!—Tu madre Elena S.

P. ¿ ? Paulina. Los Andes.—Conchita.

Santiago.—Clotilde, Viña dol Mar.

R. Hermana: nuestra misión os ésta: consiste

en unir ospiritualmentc lo que la frágil mate

ria se encarga de desarmonizar. No obstante,

mientras más persistas en tus creencias, mués

trate tú más afectuosa, que día llegará cu que

por sobre la montaña de los errores lia de bri

llar el astro del Bien y de la Verdad.--Eudolina.

_P.—¿Mé será posible realizar el Vrabajo que

tengo pendiente en mi cerebro?— Resmeck.—

Santiago-
R.—Aunque tu obra es de aliento, llegarás

a buen término empleando tus agentes: estudio,

constancia e idealismo. Nunca ellos fueron ven

cidos cuando se presentaron al combate esgri

miendo las armas blancas, que s!n causar he

ridas, causaron, si, el desastre del ejército quo

se opone a la marcha del progreso.
—Vicente.

P.—¿Con cuál de los amigos que tengo mo

casaré 7—Violeta.—Traiguén.
R.—¡Estás enferma de un mal muy corriente,

mi amiga! Pero no temas que avance, pues lo

de veleidosa se te pasará si en lugar de ver en

cada uno de ellos un marido, lo que te hace

presentarte a ellos "como no eres en realidad"-

lo haces como si fuera tu hermano, habrás de

Ber la elegida por aquel que vea en ti la for-

madora del Palacio del Hogar.
—Domitila-—

(Esp.)

P.—¿Viviré más que mi marido?—Dido II.—

Valparaíso—E. R.—Concepción.

R.— ¡Desgraciadamente no nos corresponde a

los espíritus pronunciarnos sobre algo que sólo

emana de la Divina Volintad! Todo está por

Ella sabiamente regido y los mortales do "allá"

como los "espíritus de aquí" tenemos el deber

de acatar con sumisión, puesto que Vida o

Muerto obedecen a un principio y a un fin. Puedo

que el efecto del golpe que rccibiuios sea fuerte;

pero de él y con él recibimos a la par que la

conformidad una muestra tangible de que hay

alguien superior a nosotros que rige nuestros

destinos, presentes y futuros.—Tu madre dar

mon.

P.—¿Me irá bien en las carreras?—V. M. T. B.

—Santiago.
R.—Sé que te irá bien; pero cuando no va

vas- T'.usea la ganum-ia para el sustento de los

tuyos, nó en los medios fáciles que denotan in

actividad, sino que en el trabajo arduo que ma

nifieste in espíritu grande.—Joro,.

P. - ¿Cambiará do situación...?.—Laura-—

Santiago.
1{- liu razón y la justicia son las llaves que

abren las puertas del derecho. Podrán tardan

ou llegar; pero, hermana, llegan y sin vacila

ciones.—(¡uillennina S.

P.—¿Tendré hijos? ¿Cuántos?—Amelia.—Con

cepción.

I{.— Estas preguntas fueron contestadas casi

en la misma forma como la del consultante
" l)i-

iío 11, Valparaíso".

P—¿Recibiré ayuda do mi familia?—Leader.

—Concepción.
R.— Kstn es de tu propia incumbencia. No

obstante recibe por hoy esto mensaje: Corrige
el mal de ayer con la buena acción de hoy, quo
siempre éstas tienden sobre las animosidades el

piadoso manto del olvido.—El Esp. de X. X.

P.—¿Qué negocio debo emprender?—Indalicio.

Luisa Valpaxaiso.
K. -¿No to has dicho tú mismo qt/e debes

emprender el negocio que encuadre más y me

jor con Inis aptitudes y imoilo de hit? Premúne

te t\" ideales e ¡deas fijas, pues la inacción

arranca su origen, más bien de la vaguedad de

los procedimientos que de la misma pereza. Oon-

virtiendo tus ideas en hechos positivos, sin que
te amedrenten los obstáculos sociales, llegarás
hasta el trabajo que él te animará. Cuida de

"olla" como es tu deber y no teínas jamás a

la desgracia
—

-Pepe.
—

-(Esp)

P.—Sobrina: ¿me casaré con una viudas-

Indeciso.—Valparaíso.
R-—¿Por qité no, si cuando una viuda puede

sor tanto o más perfecta que una soltera? ¿Por
qué no, si cuando las creencias sociales y las

leyes (pie las rigen la hacen acreedora n que tú

seas, quizás, el que deba darlo la felicidad que
finios no obtuviera? ¿('reos tú. tío, que el ser

viuda amengua en ella sus valores morales?

¡No crees tú, tío, que habiendo ella conocido

más de corea las flaquezas do los hombres, po
drá aceptarlos y corregirlos con más acierto?

Una mujer que lleva el luto en su corazón, os

una mujer que sufro y si tú oros el llamado a

consolarla, coM lo cual cumples un precepto di

vino, ¿qué te detiene, pues? /Tomes al "otro"?

¡Ah!, no; subsisten los vínculos, si; pero los

vínculos espirituales que están muy distantes

de ¡iruuhiTWe a los iiiator'.aVes. Nosotron, "es

píritus", ya formamos purt(. de ln l-Noiiicia Au-

..-unta, y ésta, tío, os gratule, sublime v llega-
dita que «olmos hasta el de aquella vi-.la, sólo la

rebordamos para au\ili;ar al desfallecido en efl

error.--Tu sobrina María.

P—--¿Debo tratar...?— Aurora.-- Valparaíso.
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SEÑOR COMERCIANTE O AGENTE

Obtenga mayores proveemos, aurorando a su negocio: Vidrios pintados,

Bandejas artísticas, Crucifijos luminosos, Vidrios convexos o planos, Moldu

ras, Marcos, Cuadros, Retratos grandes. Medallones, etc.

Grandes ganancias a bu alcance. Solicite nuestro catálogo.

CULVER PAN AMERICAN EXPORTKKS. 1217 West

Monroe Street, Dept. 122. Chicago, Til, E. U. A.



CONSULTORIO ESPIRITISTA

R.—No te caben dudas ni vacilaciones al
adoptar un temperamento, sea cual so fuere las
circunstancias que te rodean. <E1 deber es una

palabra que tiene una sola acepción y esta es:

¡cvmplirlo! No pretendas buscar fútiles pretex
tos; éstos serán, hermana, nubes de humo que
se desharán ante la realidad. Debes tratar a los

que te rodeau, a veces, en razón indirecta de sus

comportamientos: un mal con un bien se paga
Sembrad, hermana, la semilla de la concordia

que. por muy estéril que sea el terreno, siempre
serán fertiriizajdajs por el sol de la Verdad, cu

yas flores más tarde embriagarán el ambiente
de quien las cultivó con fe y fidelidad.—Clotil
de.— (Esp.)

*"•—¿Tendré algún cambio favorable en mi
situación?—Pimpinela.—Santiago.
R—Hija recordada: no desmayes ante las ad

versidades porque si flaqueas no se cumplirá
en ti aqv«llo de que a tiempos malos, sucederán

mejores. Marcha, sí, con la frente levantada

que la Hiunvan'.dad, reconocida de tus méritos, t-;
llevará orgullosa hasta el logro de tuB deseos,
al mismo tiempo que con el ejemplo que tu vir

tud ha dado, obligarás a otros a seguir tus hue
llas.—Josefina P.

P.—¿Debo .
.

• ?—Luciérnaga.—Valparaíso.
R—Amiga: Si te has sentido atacada, pero

no herida, en tus más caros afectos, debes de

fenderte y perdonar. Hay espíritus enconados

que muchas vecesr proceden sin tm fin precon

cebido, los que, sin embargo, abiertos los ojos
ante el mal que hayan hecho, lo repararán sin

tardanza. Y para ello es preciso ayudarlos; el

que .ha ciando, si no se siente cora, fuerza para
levantarse, y ve con dolor que por inidiferenjcia.

o^ menosprecio nadie ''e ayuda, sentirá- sobre
sí un peso muche mayor que el que en realidad

lo tumbó. Ama, amiga,, lo correcto y serás fe
liz.—María A.

EN LAS TIERRAS POLARES ANTARTICAS

Comunican del Cabo de Ruena Esperanza que
'os miembros de la expedición del Quest, hou
regresado con la firme convicción de que en

aquellas tierras existen grandes yacimientos de
diamantes. Investigando las condiciones dil
sue'jo de una isla situada en .ias cercanías ue

ICeorgía del Su<¡, el mineralogista de la expedi
ción encontró que estaba constituido por un ti

po de aluvión diamant/fero . Prosiguiendo 'as

■nvestigaelones encontraron gemas, y en vista
de ello preparan la explotación de los yacimiei-
tos en gran escala.

Durante esta expedición descubriéronse gran-

de<s selvas de plantas submarinas que albergan
inmensas cantidades de peces, tanto que no fué

preciso ni aun cebar los anzuelos para pescarlos.
También se ha visto que en lo sucesivo, toldas

fas expediciones a estos países han de hallar

un auxilio considerable en la aviación. Si los

exploradores del Quest hubiesen dispuesto de al-

gtin avión creen les hubiese sido fácil descubrir

tierras nuevas.

Leed éste aviso

POR FUERTE QUE SEA. SE CURA CON LAS

PASTILLAS DEL OR. ANDREUI
Remedio pronto f seguro. En las botica».

Ya sea la TOS cata

rral ó de resfriado, se

ca,nerviosa» ronca, fati

gosa, por fuerte y cró

nica que sea, se cura

6 se alivia siempre con

estas PASTILLAS,
siendo sus efectos tan

seguros y rápidos que
muchas veces desaparece la TOS al concluir la primera caja.

Alivio 6 curación del m\ %¿D IWI V% ó sofocación por medio

de los CIGARRILLOS BALSÁMICOS ó los PAPELES AZOADOS que

prepara el mismo Or. ANDREU, con los cuales logra el asmático un

[alivio instantáneo y descansa durante la noche. Pídase el prospecto.
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